
po: ¡Yo también le am?! ¿Qué me impor~ 
tan a mí las riquezas s1 me basta cnn se1 

. 'I 
dueña de tu coraion .. • • • • ; . , ,7 

-¡Qué es lo que he o1do, Dios nuo. 
. Qué! ¿ Me ama Ud. señorita? ¡, Me amns 
tú Elvira idolatrada'/ . , 

-Sí, si te amo con todo m_i ~orazon-
ntestó dulcemente la niña opr1m1endo con 

co brazo fino y de\ic;1do el brazo de Marce
~~10 ara dirigirse al sitio <lo?d~ se enc_oi~
trab!i1 Galiriela y Carlos en mt1ma com e1-

., 
sac1on 1 . . 

Como en aquel momento v.> viera a pi e-
ludiar la orquesta un rítmico y, cade11c1?;º 
vals varios jóvenes que no bab1an pcr1h< o 
de ;ista a la gentil Elvira, se acercaron Pª:
ra suplicarle les concediese el honorue. bai
lar con ellos, pero ella, pretextando d1 ver
sas causas, se negó rot.unda y resueltam~nte 
a bailar con nadié que no fuese Marcelm~, - . 
a quien en respuesta a la pn.>¡;,111t.1 que 1~ Ir· 
ciera al dejarla en c~mpañía de Gabr_ie_ a, 

d 
. le concedería bailar con e\11 otra p1eia, e s1 . b · 1 , ,_ que· 

había dicho: ((Con nadie a1 are ma.S 

contigo» 

CAPITULO DECIMO 

EL RIVAL 

El baile había concluído .. Los último! 
invitados abandonaban el salo:1, dando el 
brazo a las damas, que se cubnan el rostro 
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con sus vistosas mantillas de seda, para gni\
recerse de la húmeda brisa de la madrugada 

En el p6rtico del edificio esperaban los 
autom61'iles en ordenada formación, entre 
los cuales sobresalfa por su tamaño y brillan 
te aparicnci,t el del opulento señor X. padre 
de }<;!vira 

Algu11os j6venes se habían estacionado 
en la puerta de salida para dar, según la cos 
tumhre, la última mirada a sus novias, Entre 
estos se hallaban Marcelino y Garlos espe
rando a la bella Elvira y a la espiritual Ga
brieb 

De pronto 80 notó cierta animaci6n en 
el grupo de personas que estaban tomando 
sus carruajes. Alguien, que absorvía ln aten
ción rle todos debfa estar dentro de un re
gio autom6vil que acal,aba de hacer su apa
rici6n, porque a su interior Re dirigían to• 
d3s las miradas. En esos momentos pasaron 
frente a lo, jóvenes las dos señoritas que sa
lían del brazo del señor X .... saludil.ndolos 
y despidiéndose con una dulce y expresiva 
mirada a tiempo que el lujoso coche que con 
<lucía al interesante personaje que causara 
la espect11ci6n de aquellas personas, se dete
nía frente al señor X. y a Elvira, que es
peraban su coche 

En medio de la mayor curiosidad de 
los espectadores, descendió al fin un perso
naje de género chico: un hombrecillo re
choncho, quien con la mayor ceremonia se 
descubri6 en una profunda reverencia, tan 
profunda, que casi toc6 las rodillas de Elvi-
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ra con su resplan<leciente calva, que 
brillaba tersa y lustrosa como si le hubiese 
dado barníz 

Elvira, sonriendo con intenci6n, volvi6 
la cara hacia Marceli no y en la crrnvencional 
telegrafía de los ojos, que Rolo los enamora
dos entienden, le dijo: ¿ Qué te parece tu 
rival? ¿ Verdad que me luciría yo exhibiell
do un marido de esta clase? 

El hombrecillo aquél no era otro en 
efecto, que el inglés con quien el señor X. 
se empeñaba en casar a su hija 

Terminados loR ceremoniosos saludos, 
el extranjero invitó a todos a que tomasen 
asiento en su auto. Subieron primero las 
señoritas y luego los caballeros. Cuando se 
hubo cerrado la portezuela, Elvira, incli
nándose un poco hacia afuera, pudo aún en
viarle a Marcelino su postrer mirada que és
te tradujo: 

¡Valor! Nada temas. Soy tuya! 
El lacayo saltó a su asiento con ligere

za de acróbata, el pesado y luciente arma
toste se puso en movimiento, resoplando su 
humareda de gasolina, y ech6 a andar por 
las desiertas y bien alumbradas calles de la 
petrolera ciudad que dormía a esas horas. 

Carlos y Marcolino se pusieron también 
en marcha. Apenas habían caminado unos 
cuantos pasos cuando Carlos; ·que iba cogido 
al brazo de Marcelino, sin poder contener• 
se, exclamó: ¡Rediez! ¿ Sabes que ~s gracio
so el tío ese con quien quieren casar a El
vira? 
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-"-i Chist! en lla, hombre, calla! 
-Oye tú, y qué gracioso que se ve el 

tío ese ta a reg, ,rrlPte y tan calvo! ¡ Recon
tra ! ¡Valiente rival Re te ha echado enci
ma; có:110 reiría yo de ese mamarracho sise 
viniera a mí como pretendiente de Gabriela, 
aunque tuviera más tesoros que Creso! Pues 
no tiene mala estampa el gran visir de Ma
jalandrín. 

i ¡ .Já, já, já, já ! ! Oye chico. pero que 
no te hace gracia el Míster ese? 

-, \1 arceli no, que desde hacía varias ho
ras bahía sufrirlo nna metamórfosis en todo 
su ser. que experimentaba una verdadera 
embriaguez de felicidad, no pudiendo ya re
primir el deseo de desahogar su inmensa 
alegría, solt6 u na carcajada, tan sonora y es
trepitosa que Carlos, que jamá9 lo había vis
to reír así, se quedó estupefacto· 

-¡Rediez! Pero ¿qué te pasa? 
-Marcelino no hacía.más.,que reír .... 

•·á 'á ., 'áll 1 J , J , ¡a, J .. 
Los pacíficos compañeros de dormito

rio, gente también de trabajo, empezaron a 
protestar ruidosamente contra aquel barullo 
de trasnochadores que con el estrépito de 
sus carcajadas habían interrumpido su sue
fio al llegar. 

Empezaron a llover sobre los recíen lle
g_ados los adjetivas gruesos y las palabras du
ras, de las cuales maldito el caso que hacían 
los dos donceles, cuyo excelente estado de 
ánimo no habrían'. conseguidQ alterar ni los 
cañonazos. 
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¡Dormid, dormid, bienaventurados, se 
decidió al fin Carlos a contestar, Y ay de 
aquel de vosotros qúe moleste_ a los dos hom
bres má.~ felices que hay ahorita en el pl~ne~ 
ta! Nuestras novias nos han correspondido. 
y tened presente, borricos, que nu~stras no
vias son en el momento las dos mu¡eres más 
hermosas del muhdo ! . 

y continuó la algarabía infer!ial, de ri-

sas y protestas, hasta que cad_a qmen se ,1it:
bo vuelto a dormit·, l\farelllmo f?é el ulti
mo. se durmió pehsando: efect1van_1ente, 
suv' el hombre más dichoso de la. tierra. 
¿ Qué puedo envidiar yo a los reyes, a los po
tentados, a los poderosos? ¿ N ll soy amado por 
la que había elegido y no es ésta, acaso, la 
mujer más linda del mun(lo? 

CAPITULO DECIMO PRIMERO 

LA YERDAD DE LAS COSAS. 

Al día siguiente de aquel en que con 
suntuoso baile se cerrara con h_roche de oro 
la temporada pe! festival de caridad, y como 
a eRo de Jas·d6s de Ja tarde, se hallaban tran
quil-amente departiendo en la terraza del ele
gante chalet, donde tomaban el café, el acau
dalado señor X, y su huesped Mr. _W_._ !}.. 
Siropson • La comida, a la cual no as1st10 la 
señorita Elvira por haber ptetex~do una 
fuerte jaqueca, había tenifio mt~y bien -~oco 
atractivo para el extranjero, qmen hubiera-
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se sentido muy feliz al encontrarse al lado 
de la jóven a quien desde hacía tiempo con
sideraba ya como su prometida, basado más 
bien en las promesas del padre de la jóven, 
que en las de ésta, pues aunque hacía ya 
tres meses que le declarara su deseo de ha
cerla su esposa, aún no había recibido nin
guna respuesta de la jóven. 

Habían terminado algunos asuntos de 
gran importancia para éllos, cuando el in
glés con aquella frialdad peculiar de la raza, 
dijo al padre de Elvira: No crrn que se 
ocultará a Ud. , que uno de los principales, 
o por decir mejor, el principal asunto que 
me ha traído a Tampico, es el de precisar la 
fecha en que debe celebrarse el matrimonio 
entre su hija la señorita Elvira y yo. 

El capitalista, que ya lo esperaba, con
testó que creía haberlo adivinado, y qne por 
su parte, estaba de acuerdo en que Elvira y 
él fueran quienes fijaran la fecha. Yo,-se 
apresuró a decir el inglés-siento infinito que 
la señorita se encuentre indispuesta·, pues 
hubiera querido consultar con ella sobre la 
fijación de la fecha durante la comida. Ten
go precisa urgencia de partiI: mañana apro
vechando la salida del vapor Esperanza y 
no_ puedo menos de confesar a Ud., que 
qms1era apresurar este asunto por diversas 
mzones, siendo quizá la primera, el deseo de 
apartar a El vira de los galanteos de cierto 
empleado de comercio que según roe infor· 
mó el Señor Anderson, se encontraba en el 
baile y se mostró sumamente obsequioso y 
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